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Ficha 121– Ficha 175: Adoración al Santísimo:  
La Palabra se encarnó y puso su morada entre nosotros 

Adaptó: P. Raúl Díaz Quiroz, VEP Chilpancingo-Chilapa. 

1. Segmento inicial 

1.1 Monición inicial 

1) G: El 25 de marzo celebrare-
mos la solemnidad de la encarna-
ción del Hijo de Dios en el seno 
virginal de María. Los misterios de 
nuestro rosario inician con La 
anunciación del Ángel. Dentro de 
nueve meses estaremos celebran-
do la navidad. 
2) Si confesamos a Cristo como 
nuestro redentor, debemos enten-
der el favor que nos ha hecho al 
hacerse humano como nosotros. 
San Gregorio de Nisa catequizaba 
diciendo: 
3) L1: Nuestra naturaleza enferma 
exigía ser sanada; desgarrada, ser 
restablecida; muerta, ser resucita-
da. Habíamos perdida la posesión 
del bien, era necesario que se nos 
devolviera. Encerrados en las ti-
nieblas, hacía falta que nos llegara 
la luz; estando cautivos, esperá-
bamos un salvador; prisioneros, 
un socorro; esclavos, un liberta-
dor. ¿No tenían importancia estos 
razonamientos? ¿No merecían 
conmover a Dios hasta el punto de 
hacerle bajar hasta nuestra natura-
leza humana para visitarla ya que 
la humanidad se encontraba en un 
estado tan miserable y tan desgra-
ciado? (CEC 457) 
4) Adoremos a Cristo, ima-
gen visible de Dios, que es invisi-
ble (Col 1,15) 

1.2 Exposición e incensación 

1. Mi Señor 
(Jésed) 

MI SEÑOR, MI SEÑOR,  
MI ÚNICO SEÑOR 
TODA VIDA PROCEDE DE TI 

MI SEÑOR, MI SEÑOR, MI ÚNICO 
SEÑOR 
CUANTO ANHELO ESTAR JUNTO 
A TI. 
 

Yo quiero verte en tu santuario 
Y contemplar tu majestad 
Poder gustar de la dulzura de tu 
amor 
Porque Tú eres mi Señor. 
 

MI SEÑOR… 
 

Yo quiero verte… (2v) 

1.3 Oración común:  

5) G: la Iglesia llama "Encarna-
ción" al hecho de que el Hijo de 
Dios haya asumido una naturaleza 
humana para llevar a cabo por ella 
nuestra salvación (CEC 461). Ante 
nuestro salvador, con Palabras de 
San Pablo, proclamemos este mis-
terio: 
6) T: Tú, siendo de condición di-
vina, no consideraste esta igualdad 
con Dios como algo que debías 
guardar celosamente: 7 al contra-
rio, te anonadaste a ti mismo, to-
mando la condición de servidor y 
haciéndote semejante a los hom-
bres. Y presentándote con aspecto 
humano, 8 te humillaste hasta 
aceptar por obediencia la muerte y 
muerte de cruz. 
7) 9 Por eso, Dios te exaltó y te dio 
el Nombre que está sobre todo 
nombre, 10 para que ante tu nom-
bre, Señor Jesús, e doble toda ro-
dilla en el cielo, en la tierra y en los 
abismos, 11 y toda lengua procla-
me para gloria de Dios Padre: «Je-
sucristo es el Señor». (Cf. Flp 2,6-
11). 

2. Segundo segmento:  
escucha 

8) G: La fe en la verdadera encar-
nación del Hijo de Dios es el signo 
distintivo de la fe cristiana: "Po-
drán conocer en esto el Espíritu de 
Dios: todo espíritu que confiesa a 
Jesucristo, venido en carne, es de 
Dios" (1 Jn 4, 2). Esa es la alegre 
convicción de la Iglesia desde sus 
comienzos cuando canta "el gran 
misterio de la piedad": "El ha sido 
manifestado en la carne" (1 Tm 3, 
16) (CEC 463). 
9) Escuchemos las narraciones 
evangélicas de la anunciación a 
María y a José: 

2.1 La suave música del 
Evangelio 

10) L2: Escuchen, hermanos, la 
Palabra del Señor, tomada del 
Evangelio según San Lucas (c. 1) 
11) 26 En el sexto mes, el ángel 
Gabriel fue enviado por Dios a una 
ciudad de Galilea, llamada Naza-
ret, 27 a una virgen que estaba 
comprometida con un hombre 
perteneciente a la familia de Da-
vid, llamado José. El nombre de la 
virgen era María.  
12) 28 El Angel entró en su casa y 
la saludó, diciendo: «¡Alégrate!, 
llena de gracia, el Señor está conti-
go». 29 Al oír estas palabras, ella 
quedó desconcertada y se pregun-
taba qué podía significar ese salu-
do. 30 Pero el Angel le dijo: «No 
temas, María, porque Dios te ha 
favorecido.  
13) 31 Concebirás y darás a luz un 
hijo, y le pondrás por nombre Je-
sús; 32 él será grande y será lla-
mado Hijo del Altísimo. El Señor 
Dios le dará el trono de David, su 
padre, 33 reinará sobre la casa de 
Jacob para siempre y su reino no 
tendrá fin».  
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14) 34 María dijo al Angel: «¿Cómo 
puede ser eso, si yo no tengo rela-
ciones con ningún hombre?». 35 
El Angel le respondió: «El Espíritu 
Santo descenderá sobre ti y el po-
der del Altísimo te cubrirá con su 
sombra. Por eso el niño será Santo 
y será llamado Hijo de Dios. 36 
También tu parienta Isabel conci-
bió un hijo a pesar de su vejez, y la 
que era considerada estéril, ya se 
encuentra en su sexto mes, 37 
porque no hay nada imposible 
para Dios». 
15) 38 María dijo entonces: «Yo soy 
la servidora del Señor, que se 
cumpla en mí lo que has dicho».Y 
el Angel se alejó. Palabra del Se-
ñor. 
16) L3: Escuchen, hermanos, la 
Palabra del Señor, tomada del 
Evangelio según San Mateo (c. 1) 
17) 18 Este fue el origen de Jesu-
cristo: María, su madre, estaba 
comprometida con José y, cuando 
todavía no han vivido juntos, con-
cibió un hijo por obra del Espíritu 
Santo. 19 José, su esposo, que era 
un hombre justo y no quería de-
nunciarla públicamente, resolvió 
abandonarla en secreto. 20 Mien-
tras pensaba en esto, el Angel del 
Señor se le apareció en sueños y le 
dijo:  
18) «José, hijo de David, no temas 
recibir a María, tu esposa, porque 
lo que ha sido engendrado en ella 
proviene del Espíritu Santo. 21 
Ella dará a luz un hijo, a quien 
pondrás el nombre de Jesús, por-
que él salvará a su Pueblo de todos 
sus pecados». 
19) 22 Todo esto sucedió para que 
se cumpliera lo que el Señor había 
anunciado por el Profeta: 
20) 23 "La Virgen concebirá y dará 
a luz un hijo a quien pondrán el 
nombre de Emanuel", que tradu-
cido significa: «Dios con noso-
tros». 24 Al despertar, José hizo lo 
que el Angel del Señor le había 
ordenado: llevó a María a su casa, 

25 y sin que hubieran hecho vida 
en común, ella dio a luz un hijo, y 
él le puso el nombre de Jesús. Pa-
labra del Señor. 
21) G: El evangelista Juan, en el 
prólogo de su obra nos invita a 
contemplar el misterio de la en-
carnación: 

2. La Palabra se encarnó  
 M y L: J. Noriega, H. Oviedo, F. Ca-

rranza y F. Carranza Jr.  

En el principio existía la Palabra 
y la Palabra estaba con Dios 
y la palabra era Dios.  
En la Palabra estaba la vida  
y cuanto existe se creó por la Pala-
bra.  
 

LA PALABRA SE ENCARNÓ 
Y HABITÓ ENTRE NOSOTROS 
Y HEMOS CONTEMPLADO SU 
GLORIA 
GLORIA QUE RECIBE DEL PADRE 
COMO UNIGÉNITO 
LLENO DE GRACIA Y VERDAD.  
 

La Palabra es luz,  
que brilla en las tinieblas  
para iluminar a los hombres  
que vienen a este mundo,  
ha venido a nosotros  
y al recibirle nos ha concedido ser 
hijos de Dios.  
22) L4: De la carta a los Hebreos: 
23)  Por eso, al entrar en este 
mundo, [Cristo] dice: No quisiste 
sacrificio y oblación; pero me has 
formado un cuerpo. Holocaustos y 
sacrificios por el pecado no te 
agradaron. Entonces dije: ¡He aquí 
que vengo ... a hacer, oh Dios, tu 
voluntad! (Hb 10, 5-7, citando Sal 
40, 7-9 LXX). 

3. Salmo 39 
José Luis Castillo, FyC 128. 

AQUÍ ESTOY, SEÑOR, PARA HA-
CER TU VOLUNTAD 
 

2. No quieres sacrificios ni ofrenda 
En cambio me abriste el oído 
No pides sacrificio expiatorio 
Y dije: “Aquí estoy”. 

2.2 La Palabra de nuestros 
pastores 

24) G: En la profesión de fe los ca-
tólicos afirmamos: "Por nosotros 
los hombres y por nuestra salva-
ción bajó del cielo, y por obra del 
Espíritu Santo se encarnó de Ma-
ría la Virgen y se hizo hombre". 
¿Qué debe significar para nosotros 
la encarnación de Cristo? 
25) El Verbo se encarnó para sal-
varnos reconciliándonos con Dios:  
26) L5: "Dios nos amó y nos envió 
a su Hijo como propiciación por 
nuestros pecados" (1 Jn 4, 10)."El 
Padre envió a su Hijo para ser sal-
vador del mundo" (1 Jn 4, 14). "El 
se manifestó para quitar los peca-
dos" (1 Jn 3, 5) (CEC 457) 
27) G: El Verbo se encarnó para 
que nosotros conociésemos así el 
amor de Dios  
28) L6: "En esto se manifestó el 
amor que Dios nos tiene: en que 
Dios envió al mundo a su Hijo úni-
co para que vivamos por medio de 
él" (1 Jn 4, 9). "Porque tanto amó 
Dio s al mundo que dio a su Hijo 
único, para que todo el que crea en 
él no perezca, sino que tenga vida 
eterna" (Jn 3, 16) (CEC 458) 

4. Tanto amó Dios al mundo 
Moisés Alejandro Sáenz 

Tanto amó, tanto al mundo Dios 
amó, / que a su hijo entregó para el 
que creyera en Él, 
no se pierda mas obtendrá vida 
eterna en Jesús.  
 

 1-Dios no envió a su Hijo para con-
denar al mundo, 
él lo envió para salvar al mundo 
gracias a Él, 
tanto fue el amor, que gracias a Él 
hay salvación. 
 

2-Para quien cree en Él no hay juicio 
ni condena,  
se condena el que no cree en el Hijo 
de Dios, 
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tanto fue el amor, que gracias a Él 
hay salvación. 
 

29) G: El Verbo se encarnó para ser 
nuestro modelo de santidad:  
30) L7: "Tomen sobre ustedes mi 
yugo, y aprendan de mí ... "(Mt 11, 
29). "Yo soy el Camino, la Verdad 
y la Vida. Nadie va al Padre sino 
por mí" (Jn 14, 6). Y el Padre, en el 
monte de la transfiguración, orde-
na: "Escúchenlo" (Mc 9, 7;cf. Dt 6, 
4-5). Él es, en efecto, el modelo de 
las bienaventuranzas y la norma 
de la ley nueva: "ámense los unos a 
los otros como yo los he amado" 
(Jn 15, 12). Este amor tiene como 
consecuencia la ofrenda efectiva 
de sí mismo (cf. Mc 8, 34) (CEC 
459) 

5. Donde hay amor 
Pedro Ruvalcaba 

DONDE HAY AMOR Y CARIDAD 
SE ENCUENTRA DIOS, SE EN-
CUENTRA DIOS. 
 

3. No hay más grande amor que dar 
la vida por otro. 
 

4. Ámense ustedes como yo los amé. 
 

31) G: El Verbo se encarnó para 
hacernos "partícipes de la natura-
leza divina" (2 P 1, 4):  
32) L5: San Ireneo dijo: "Porque tal 
es la razón por la que el Verbo se 
hizo hombre, y el Hijo de Dios, 
Hijo del hombre: Para que el 
hombre al entrar en comunión con 
el Verbo y al recibir así la filiación 
divina, se convirtiera en hijo de 
Dios". San Atanasio lo dijo de mo-
do sintético: "Porque el Hijo de 
Dios se hizo hombre para hacernos 
Dios" (S. Atanasio, Inc., 54, 3). 
Santo Tomás de Aquino afirmó: 
"El Hijo Unigénito de Dios, que-
riendo hacernos participantes de 
su divinidad, asumió nuestra natu-
raleza, para que, habiéndose hecho 
hombre, hiciera dioses a los hom-
bres".  

6. Luz de luz 

L. y M.: Hugo Oviedo  

1. Luz de luz, Sabiduría de Dios,  
Verbo Encarnado, / Tú nuestro 
maestro, Tú nuestro alimento.  
Te contemplamos, te escuchamos 
pues tú has venido hacia nosotros.  
Tú nos enseñas y nos compartes  
todos los secretos que te ha dado el 
Padre.  
¡Eres la Palabra viva de Dios!  

 

33) G: El Concilio Vaticano II, en la 
constitución pastoral: Gozo y es-
peranza – Gaudium et spés (GS) 
afirmó: 
34) L7: «En realidad el misterio del 
hombre sólo se esclarece en el mis-
terio del Verbo encarnado. Porque 
Adán, el primer hombre, era figura 
del que había de venir (Rom 5, 14), 
es decir, Cristo nuestro Señor. 
Cristo, el nuevo Adán, en la misma 
revelación del misterio del Padre y 
de su amor, manifiesta plenamen-
te al propio hombre y le descubre 
la sublimidad de su vocación». Y 
más adelante: «Él, que es imagen 
de Dios invisible (Col 1, 15), es 
también el hombre perfecto, que 
ha devuelto a la descendencia de 
Adán la semejanza divina, defor-
mada por el primer pecado. En él 
la naturaleza humana asumida, no 
absorbida, ha sido elevada tam-
bién en nosotros a dignidad sin 
igual. El Hijo de Dios, con su en-
carnación, se ha unido en cierto 
modo con todo hombre. Trabajó 
con manos de hombre, pensó con 
inteligencia de hombre, amó con 
corazón de hombre. Nacido de la 
Virgen María, se hizo verdadera-
mente uno de los nuestros, seme-
jante en todo a nosotros, excepto 
en el pecado» (GS 22). 

7. Luz de luz 
L. y M.: Hugo Oviedo  

2. Luz de luz, Sabiduría de Dios,  
Verbo Encarnado,  
Tú nuestro maestro, Tú nuestro 
alimento.  

Hemos gustado y hemos visto  
cuan bueno eres ¡oh Jesucristo!  
Nuestro semblante hoy resplandece  
al ver cada una de tus maravillas.  
¡Eres la Palabra viva de Dios!  

 

35) G: Nuestros Obispos nos han 
dicho: 
36) L8: Dios ha entrado en la his-
toria de la humanidad y en cuanto 
hombre se ha convertido en sujeto 
suyo... a través de la encarnación, 
Dios ha dado a la vida humana la 
dimensión que quería dar al hom-
bre desde sus comienzos y la ha 
dado de manera definitiva —de 
modo peculiar a él solo, según su 
eterno amor y su misericordia, con 
toda la libertad divina… (RH 1). El 
Redentor estuvo entre nosotros y 
como nosotros para mostrarnos al 
Padre al modo humano, "Abbá" 
(PG 110). 
 

8. Luz de luz 
L. y M.: Hugo Oviedo  

3. Luz de luz, Sabiduría de Dios,  
Verbo Encarnado,  
Tú nuestro maestro, Tú nuestro 
alimento.  
Dios bondadoso que te complaces  
en derramarnos tu gracia eterna.  
Tu amor perdona nuestros pecados  
tu misericordia nos sostiene siem-
pre.  
Éste es tu evangelio: Amor y bondad  

3. Segmento final 

3.1 Incensación 

9. Luz de luz 
L. y M.: Hugo Oviedo  

4. Luz de luz, Sabiduría de Dios,  
Verbo Encarnado, / Tú nuestro 
maestro, Tú nuestro alimento.  
Tu Pan de Vida nos satisface  
ahí encontramos todo deleite.  
TU SANGRE SELLA LA NUEVA 
ALIANZA  
ella nos rescata de pecado y muerte.  
Por ti somos santos, ¡Hijos de Dios! 
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3.2 Oración por la familia 

San Juan Pablo II (Fragmento) 

37) T: Oh Dios, de quien procede 
toda paternidad en el cielo y en la 
tierra, Padre, que eres Amor y Vi-
da, haz que en cada familia huma-
na sobre la tierra se convierta, por 
medio de tu Hijo, Jesucristo, "na-
cido de Mujer", y del Espíritu San-
to, fuente de caridad divina, en 
verdadero santuario de la vida y 
del amor para las generaciones 
porque siempre se renuevan. 
Amén 

3.3 Bendición 

38) G: Que el Señor nos bendiga y 
nos haga defensores de la vida y de 
la dignidad de la persona. 

3.4 Proclamación a favor de 
la vida 

Declaración conjunta, 11 

39) G: La verdadera fe en el Hijo de 
Dios hecho carne es inseparable 
del don de sí, de la pertenencia a la 
comunidad, del servicio, de la re-
conciliación con la carne de los 
otros. El Hijo de Dios, en su en-
carnación, nos invitó a la revolu-
ción de la ternura. (EG 88), por 
eso, con nuestros obispos, los su-
cesores de los apóstoles y pastores 
de la Iglesia peregrina en México, 
y ante Cristo, Palabra encarnada, 
Señor de la vida, vencedor de la 
muerte; y ante todos los mexica-
nos proclamamos nuestras convic-
ciones: 

Declaración conjunta de los Obispos de 
México sobre el don de la vida y la digni-

dad de la persona humana Prot. 65/20 

40) T: a. Celebramos que cada per-
sona es creada por Dios como un 
ser que merece ser amado por sí 
mismo y nunca deber ser usado 
como mero medio. La vida que 
cada ser humano posee desde la 
concepción y hasta la muerte natu-
ral, es un don que hay que custo-

diar como algo verdaderamente 
sagrado.  
41) b. Afirmamos, acorde con la 
evidencia científica, que la vida 
humana comienza desde el mo-
mento de la concepción.  
42) c. Reafirmamos que todo ser 
humano es merecedor de respeto, 
debe ser reconocido y tratado co-
mo persona, sin limitarlo por su 
grado de desarrollo, su salud, su 
origen o su condición social o eco-
nómica.  
43) d. Reconocemos que la persona 
humana no es instrumento o deci-
sión de otro ser humano, es un fin 
en sí mismo y no un medio, es un 
sujeto y no un objeto, por tanto, 
posee una dignidad propia (cf. VS, 
50) de la que brotan unos dere-
chos inalienables, en especial el 
derecho a vivir.  
44) e. Denunciamos todo intento 
explícito o velado, directo o sofisti-
cado, de justificar el aborto provo-
cado o de arrebatar la protección 
jurídica a los hijos antes de nacer. 
Debemos ser claros al respecto: 
“La vida humana debe ser respe-
tada y protegida de manera abso-
luta desde el momento de la con-
cepción. Desde el primer momento 
de su existencia, el ser humano 
debe ver reconocidos sus derechos 
de persona, entre los cuales está el 
derecho inviolable de todo ser 
inocente a la vida” (cf. Donum 
vitae 1, 1). 

3.5 Reserva 

10. Hoy, Señor, te damos gra-
cias 

HOY SEÑOR, TE DAMOS GRACIAS 
POR LA VIDA, LA TIERRA Y EL 
SOL. / HOY SEÑOR QUEREMOS 
CANTAR LAS GRANDEZAS DE TU 
AMOR. 
 

Gracias Padre, mi vida es tu vida, 
Tus manos amasan mi barro; 
Mi alma es tu aliento divino, 
Tu sonrisa en mis ojos está. 

 
 


